
Resumen
Este trabajo presenta el problema con-

ceptual entre conceptos propios de las cien-
cias sociales, como lo son las representacio-
nes sociales y el espacio público. Empleando 
una revisión documental se establece la exis-
tencia de teorías que comprenden las repre-
sentaciones socioespaciales y el carácter de 
apropiación con el espacio público.

Palabras clave: Representaciones so-
ciales, espacio público, representaciones  
socioespaciales, apropiación. 

Abstract
This paper shows the conceptual  

problem between concepts typical of  the so-
cial sciences, such as; social representations 
and public space. Using a documentary re-
view, the existence of  theories is established. 
That comprise the representations socio-
space and the character of  appropriation 
with the public space.
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Introducción
Este trabajo comprende una serie de argu-

mentos y apartados que pretenden exponer la 
relación entre el estudio del espacio publico 
y las representaciones sociales. A su vez, que 
permita teorizar y entender como ambos con-
ceptos pueden permitir analizar los contextos 
y las comunidades en sus entornos y dinámicas 
sociales.

La teoría de las representaciones sociales es 
una de las teorías que ha mantenido un gran 
aporte en las ciencias sociales y en la psicología 
social. Partiendo de una perspectiva sociológi-
ca, implica una revisión de una comunidad o 
contexto, desde el marco social, que va desde 
lo psicológico y lo social hasta lo político. A su 
vez, las representaciones sociales, toman un ca-
rácter no solo teórico sino también un alcance 
metodológico para la formulación y abordaje 
de ciertos problemas de investigación, tal como 
lo menciona Weisz (2017), teniendo en cuen-
ta que las RS se abordan desde su proceso de 
construcción. (p.100)

En cuanto al espacio público, como concep-
to y como categoría, implica un estudio tanto 
demográfico como etnográfico; pues no todas 
las comunidades comprenden y significan el es-
pacio de la misma forma; además en el texto 
abordaremos como desde la academia se ha tra-
bajado a grandez rasgos el concepto.

 Vale la pena dejar claro que este trabajo es 
una revisión documental, en donde se intenta 
abordar la relación que tiene la teoría de las re-
presentaciones sociales, con el espacio público, 
teniendo en cuenta su alta compatibilidad con 
otras disciplinas, como lo menciona Urbina et 
al (2017), como teoría puede acogerse a un en-
foque holístico que nos permite traer a colación 
la problematización entre la relación del espacio 

público y la forma como se representa ¿Cómo 
se ha trabajado las representaciones sociales del 
espacio público? ¿Qué es eso de representar el 
espacio? Y ¿Qué impacto tiene esto en el orden 
social? Teniendo en cuenta lo anterior, no está 
de más dar un pequeño repaso frente a lo que 
son las representaciones sociales y el espacio 
público. 

Representaciones sociales, 
concepto y definición

Ahora bien, al hablar de representaciones 
sociales, se abordan los conceptos y formula-
ciones teóricas de Moscovici (1961) Quien nos 
señala que las representaciones sociales están en 
el entorno cotidiano de una comunidad, siendo 
de carácter casi palpable, debido a que estas se 
materializan en el mundo cotidiano. Según esto, 
las representaciones sociales son una forma de 
percibir e interpretar la realidad cotidiana y so-
cial. Esto implica que hay una relación entre la 
representación y la construcción de la realidad; 
Pues, la interpretación y la percepción implican 
una interacción y un entendimiento por parte 
de los sujetos. 

Para Moscovici (1961) las RS están presen-
tes en cualquier tipo de interacción social; es 
decir que, estas componen en gran medida la 
estructura social de un entorno o contexto so-
cial, lo que deja entonces una teoría versátil y 
casi un componente metodológico que permita 
vislumbrar aspectos de diferentes entornos. Por 
otra parte, Ibáñez (1988, p. 36, citado en Rubi-
ra et al., 2017) nos dice que “la representación 
social constituye en parte el objeto que repre-
senta. No es el reflejo interior, es decir, situa-
do en la cabeza de los sujetos, de una realidad 
exterior, sino que es un factor constitutivo de 
la propia realidad” (párr. 4); que en definitiva, 
permite comprender que las representaciones 
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sociales, como concepto y como realidad son 
un fundamento importante para comprender 
las realidades sociales; además que, permite 
comprender a estas como construcciones, te-
niendo en cuenta que las representaciones son 
precepciones e interpretaciones y a su vez son 
constitutivas; de modo que, no fungen como 
caracteres pasivos, si no que, se evidencian en 
la subjetividad de los sujetos que las adoptan e 
interiorizan. 

Las RS se estructuran en dimensiones dis-
tintas, que permiten comprender cual es la 
relación del sujeto y la sociedad, como estos 
construyen este saber, y a su vez nos permite 
entender el andamiaje de la representación so-
cial. Estas se presentan como un conjunto de 
proposiciones, así lo señala Sáenz et al (2016) 
cuando dice “en virtud de tal visión, Moscovici 
(1961), Abric (2001), Araya (2002) y Jodelet 
(1986) reconocen como dimensiones constitu-
tivas de la RS, la información y el conocimien-
to; las creencias y opiniones; actitudes y valores 
y las prácticas sociales” (p. 216) Que son base 
del orden y organización de las RS.

Podríamos tomar esto como una extensión 
de la base de las dimensiones de las RS, dado 
que Moscovici lo señala en su momento como:

Referentes a puntos particulares organizados de 
maneras sumamente diversas según las clases, 
las culturas o los grupos y constituyen tantos 
universos de opiniones como clases, culturas o 
grupos existen. Cada universo tiene tres dimen-
siones: la actitud, la información y el campo de 
representación o la imagen” (Moscovici, 1961, 
p. 45)

Por ende, se puede decir que las represen-
taciones sociales se comprenden como una 
interacción con la realidad social, en donde el 

sujeto puede categorizar, ordenar y percibir la 
realidad cotidiana a través de la representación, 
y que esta se compone de elementos propios 
de la estructuración del pensamiento, a los que 
hacen alusión los autores con anterioridad. 

Por otro lado, las RS también tiene un meca-
nismo, o una dinámica funcional, que permite 
su consolidación dentro del espectro social. A 
estos mecanismos se les conoce principalmente 
como “objetivación” y “anclaje” de manera que, 
para entender las RS tenemos que abordar di-
chos conceptos; siendo que, son parte constitu-
tiva de la teoría.

La objetivación según Casarejos (2019) hace 
alusión al objeto de representación o imagen; 
que, no es más que una asociación del concep-
to que se representa con una imagen, con un 
sentido o una metáfora (p. 28) En ese orden 
de ideas, la objetivación es un proceso a nivel 
interno, en el que incide los componentes so-
ciales para determinar la RS.

Haciendo referencia al paradigma de la ob-
jetivación, Jodelet (p.483-485) se detiene en 
considerar cómo, la intervención de lo social va 
determinando internamente las operaciones de 
construcción de la representación, se va orien-
tando las percepciones en una realidad construi-
da de forma social. (Casarejos 2019, p. 29)

No obstante, el anclaje es el proceso de in-
teriorización de la representación social, en lo 
social; es decir, en relación con la objetivación, 
el anclaje interioriza la representación tanto en 
el sujeto como en el orden social y cotidiano, 
mientras que la objetivación funge como un 
proceso integral del sujeto a nivel cognitivo y 
subjetivo que solo demanda el carácter indivi-
dual de la RS. En cuanto al anclaje, como se 
menciona, es de un carácter más exterior, si 
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bien también interioriza información por me-
dio de este, esta dinámica se entiende más des-
de el carácter social.

Por lo tanto, este proceso es casi que el com-
ponente definitorio para la construcción de una 
representación social en un entorno determina-
do, “este segundo proceso (el anclaje) se refie-
re al enraizamiento social de la representación 
y su objeto” (Jodelet, 1986, pg. 486 citado en  
Casarejos, 2019, pg. 29) En otras palabras, el 
anclaje, es el mecanismo que, en últimas, permi-
te integrar el componente social a la represen-
tación ya constituida; puesto que, este proceso 
cumple, como un anudamiento entre la subjeti-
vidad y la colectividad; es decir, las percepciones 
e interacciones individuales se ven representa-
das en el discurso social, debido al anclaje de 
una representación en un contexto especifico. 

Sin embargo, este no es el único aspecto 
importante del anclaje, dado que este proceso, 
también implica que haya cambios profundos 
en los saberes de un sujeto y de una comuni-
dad entorno a la representación; esto es, que el 
anclaje permite que haya una interpretación e 
interiorización de nuevos saberes “este proce-
so de representación en lo social articula una 
función cognitiva de integración de la novedad, 
de interpretación de la realidad, y de orienta-
ción de las conductas y las relaciones sociales”  
(Casarejos, 2019, p. 31) 

La apropiación en las RS
Teniendo en cuenta lo anterior, las RS tienen 

una dimensión organizadora del orden social, 
en la medida que estas determinan cómo y por 
qué una comunidad representa, interioriza y 
piensa de cierta forma un objeto o sujeto. Im-
plica un proceso de apropiación de la informa-
ción.

Justamente la objetivación podría indicar un 
proceso de apropiación de la información pro-
piamente dicho, teniendo en cuenta las palabras 
de autores como Moscovici y Jodelet, indica 
que es un proceso cognitivo determinado por el 
orden social, que permite que las comunidades 
tomen decisiones frente a un tema en común. 

Un ejemplo claro del carácter de apropia-
ción que adquieren las RS es la capitalización de 
la información. Un comercial de tv trae consigo 
una capitalización de la información, que busca 
representar la imagen de un producto (objeto). 
La capitalización de la información es tan pro-
funda, que busca priorizar un producto sobre 
otras marcas; esto implica que haya una apro-
piación del concepto que presenta el comercial 
publicitario por parte de los sujetos que toman 
acción al consumir dicho producto.

La representación, en sí misma, desde el 
marco de lo teórico implica un ejercicio de 
comprensión de lo que representan las comu-
nidades, teniendo en cuenta que, estas mismas 
pueden representar una infinidad de cosas en 
relación con la infinidad de temas. Lo particu-
lar de esta teoría, es que se puede trabajar casi 
cualquier tipo de objeto, podemos indagar todo 
tipo de contenido. 

Por ende, la apropiación de cada tema esta 
entredicha, debido a los mecanismos de las RS, 
dado que, así como la objetivación indica que 
hay una interiorización de la información, el 
anclaje igualmente obedece a dicho proceso. 

El anclaje en sí mismo, es un proceso de 
apropiación, teniendo en cuenta que, por me-
dio de este es que la representación retoma el 
carácter social, es lo que hace que una comu-
nidad crea, piense y tome acción social respec-
to al objeto de representación. Por lo cual, el 
anclaje apropia la información a nivel social, 
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que incluso, es por medio de este, que se hace 
una interpretación de la realidad respecto a este 
concepto. 

Lo que, en otras palabras, no significa otra 
cosa que, por medio del anclaje es que una co-
munidad dinamiza y apropia la información y le 
permite tomar acción o no, en relación con ese 
objeto representado. 

Por ejemplo, por medio del anclaje una co-
munidad puede afirmar que las personas que se 
dedican a la política son corruptas. En la afir-
mación hay una apropiación e interpretación 
social de la realidad. En consecuencia, estos 
mismos pueden decir que no van a votar por que 
no vale la pena, ya que igual va a haber corrupción. 
Aquí, hay una apropiación, una interpretación 
y un llamado a la acción. Aquí se evidencian 
todos los componentes de las RS, la creencia, 
la información y la credibilidad que le dan a la 
fuente que dice que todos los políticos son co-
rruptos. 

Ahora bien, esto está sujeto a las dimensio-
nes de la RS, en donde cada comunidad y suje-
to, tomará en cuenta dicha apropiación según 
las fuente y cantidad de información respecto a 
la representación. También, teniendo en cuen-
ta la actitud frente a la representación, debido 
a que, conlleva a una interiorización y anclaje, 
que permite que esta información se replique 
en una comunidad. En este sentido, la apropia-
ción se evidencia en la medida en que los com-
ponentes de las RS aparecen. 

El carácter de apropiación, abordado aquí, 
nos permite entonces formular la siguiente 
pregunta en relación con el tema de este artí-
culo ¿Por qué es importante o relevante repre-
sentar el espacio público? Y es justamente en 
este componente, que permite aproximarnos 
a una respuesta. Puesto que, por medio de la  

representación, se podría comprender cómo se 
apropia el espacio público, siendo este el espa-
cio de convergencia de una comunidad. 

En gran medida, se puede decir que adquie-
re una relevancia, desde múltiples esferas del 
saber, tales como: La Politología, la antropo-
logía, la sociología, la geografía, la psicología 
y el trabajo social. Todas desde su perspectiva, 
podrían indicar un estudio, que permitiera arro-
jar luces, respecto a la apropiación del espacio 
público y las dinámicas que esto puede o no 
acarrear. Pero antes de llegar aquí, se necesita 
abordar ¿Qué es el espacio público? 

Espacio público
El espacio público, tiene una incidencia bas-

tante amplia y trascendental, en lo que a las 
teorías sociales se refiere, este como concepto 
no es nuevo, y mucho menos el interés en su 
estudio, teniendo en cuenta que el interés por 
el espacio viene desde la antigüedad. Desde el 
Ágora de Grecia o la plaza de Roma, lugar en 
donde “se encontraban para discutir los asun-
tos concernientes al gobierno de la ciudad” 
(Delgado 2009). Se viene abordando el concep-
to del espacio púbico como antecedente histó-
rico, señala que el concepto de espacio público 
ha tenido varias incidencias de acuerdo con la 
época y organización social, cultural y política 
de una comunidad. 

Por ejemplo, Delgado (2009) afirma que el 
espacio público es un epicentro para las alocu-
ciones eclesiásticas y soberanas en la época me-
dieval. Por otra parte, Carmenati (2016) plantea 
que, para Habermas, la modernidad termina 
por abolir la concepción de vida pública; por 
tanto, de espacio público medieval, por el con-
trario, se traslada a los lineamientos de su épo-
ca en donde se cuestiona al soberano y el uso 
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privilegiado del espacio, para pensarse en el uso 
de la burguesía. De manera que, también atrae 
otra visión del espacio, y es el de la vivencia 
pública, como forma de confrontar la época y 
el saber en relación con lo que indica el uso de 
estos espacios. 

El espacio ha sido conceptualizado de ma-
nera histórica, tal cual como se puede revisar 
en los párrafos anteriores, pero en cuanto a la 
definición, tiene unas condiciones un poco dis-
tintas que no contemplan el orden político y 
demográfico; pues, si bien se encuentran aso-
ciaciones muy marcadas en varias definiciones, 
estas distan de acuerdo con las esferas del co-
nocimiento en que se abordan, e incluso en el 
contexto y entorno en el que se discuta. 

Siguiendo con la línea narrativa de Haber-
mas (citado en Carmenati,2016) podemos em-
plear una aproximación a lo que implica el es-
pacio público, desde su perspectiva lingüística y 
política, en el que no se le da un lugar espacial, 
geográfico o físico, sino que se hace una abs-
tracción del concepto en donde el lenguaje co-
bra especial relevancia. 

Estos espacios públicos constituidos lingüística-
mente y ligados a escenarios concretos se extien-
den a lo que Habermas (1998) denomina una 
presencia virtual, debido a los medios de comu-
nicación de masas que funcionan como interme-
diarios. Lo cual vuelve cada vez más abstracto 
al espacio público, “pues no consiste sino en 
una generalización de la estructura espacial de 
las interacciones simples” (Carmenati, 2016, 
p.48) 

En otro lugar tenemos definiciones de ca-
rácter más metódicas en que al espacio público 
se le asocia con su lado estrictamente físico y tal 
vez político. Así pues, lo menciona Gallego et al 

(2020) cuando delimita una serie de definiciones 
de acuerdo con distintas esferas, pero que pre-
dominan caracteres, físicos, sociales y políticos, 
ya que manifiesta que “en [4] definen el espa-
cio público como un espacio multidimensional 
constituido por formas (espacio libre, abierto y 
de transición), naturaleza (régimen de propie-
dad, tipo de gestión), usos y funciones (espacio 
para el colectivo, común, compartido)” (párr. 6)

A su vez que contempla definiciones en re-
lación con esferas de conocimiento, estructural 
industrial y comercial, como lo son la arquitec-
tura, dado que, Gallego et al (2020) menciona, 
que se puede definir también como “conjunto 
de inmuebles públicos y elementos arquitectó-
nicos” (párr. 6) 

También tenemos definiciones del espacio 
más encaminadas al aspecto político, en el cual 
impera la relación de control, vigilancia y go-
bernabilidad en el concepto. Peralta et al (2021) 
menciona que, “el espacio público es un meca-
nismo de las administraciones municipales para 
asegurar a sus habitantes, particularmente a los 
que habitan las zonas urbanas, una mejor cali-
dad de vida, lo cual es transparente en el discur-
so y en las normas” (párr. 2) que si bien, delimi-
ta el carácter de calidad, de vida, implica que hay 
una relación de gobernabilidad en cuestiones 
de lo que va determinar como espacio público 
o la construcción de nuevos espacios públicos. 
A su vez, resulta interesante, como se piensa el 
espacio público como una manifestación de la 
urbanidad, más que de aspectos rurales. 

En congruencia con estas narrativas, pode-
mos observar los que menciona Pérez (2004) 
que hace una relación entre la gobernabilidad, y 
las demandas territoriales que exige una ciudad, 
teniendo en cuenta distintos factores como el 
medio ambiente, el tránsito y la estructura, ex-
plícitamente mencionada en el POT 
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Por otra parte, podemos integrar los plan-
teamientos de García (2014) que hacen refe-
rencia a una delimitación del espacio público, 
en relación a preceptos o conceptos sesgados o 
confusos de parte de los diferentes actores en 
cuestión. El autor nos dice que “la sociedad ac-
tual parece tener una percepción confusa sobre 
el espacio público urbano, confusión que parte 
de su propio concepto” (García, 2014, p. 302) 
Este pone un ejemplo, entre lo que se delimitan 
las zonas, verdes en relación con su naturale-
za paradigmática cuantitativa, y los conceptos 
de jardín y plaza pública, que responden más a 
unos aspectos de orden cualitativo. 

Entonces, se podría inferir que los paradig-
mas epistemológicos, también juegan un papel 
crucial, tanto en la definición del concepto, 
como en la aplicación física de este, puesto que 
los discursos tanto del saber cómo del conoci-
miento tienen una relación en la conceptuali-
zación y comprensión del concepto. Foucault 
(1966) planteaba una relación de la episteme, 
con los monumentos del saber en relación al 
concepto. De manera que, si acogemos el con-
cepto de episteme, podemos entender que las 
diferentes narrativas que se tienen del concepto 
de espacio público obedecen a la relación con 
los paradigmas y las épocas. 

Incluso, se puede delimitar al poder como 
un concepto cercano y constructor de lo que 
pensamos como espacio público; es decir, hay 
una relación de lo que Foucault (citado en Ti-
rado et al 2002) llamó relaciones de poder, con 
las definiciones del concepto, con la materiali-
zación de este históricamente. 

El panóptico como umbral de la sociedad 
carcelaria no es más que la constatación de una 
economía de relaciones espaciales; las epis-
temes descritas en “Las palabras y las cosas” 

obedecen a formas geométricas; los espacios de 
encierro en los análisis sobre la locura consti-
tuyen una alteridad de la razón occidental; el 
cuerpo es el último recipiente de las relaciones 
de poder... Michel Foucault miró de cara al es-
pacio y le confirió vida (Tirado et al 2002, p. 14) 

El espacio público, no escapa de las relacio-
nes de poder, dispuestas por Foucault (citado 
en Tirado, 2002), mucho menos de los dispo-
sitivos, o del panóptico, dado que la ubicación 
territorial, los planes de ordenamiento territo-
rial, la prevalencia de lo urbano sobre lo rural, 
implica una serie de regulaciones administrati-
vas y políticas, que pueden obedecer a ordena-
mientos, de vigilancia, a una relación de poder 
intrínseca entre lo que es declinable y popular y 
lo que no. Incluso García, (2014) puede ayudar 
a entender esta problemática con el concepto 
y su relación de poder, y es lo que él llama la 
privatización del espacio público para lo que 
menciona la diferencia entre la plaza pública, y 
los centros comerciales. 

Por último, tenemos definiciones de carác-
ter, más abstracto, que comprende a la políti-
ca como el principal vehículo definitorio. Por 
ejemplo, Moreno et al (2007) define “el espacio 
público como “esa esfera de deliberación don-
de se articula lo común y se tramitan las dife-
rencias” (párr. 15) que no es otra cosa, que una 
abstracción social del concepto, que va más de 
la mano con la interacción social, y la opinión 
pública que con el espacio puramente físico.

Bajo este mismo orden argumentativo, tene-
mos entonces:

El espacio público ha sido un concepto que 
desde su creación moderna ha estado presente 
en la mayoría de las teorías y conceptualiza-
ciones sobre la política y la sociedad: todos lo  
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invocan, al mismo tiempo que se lo reivindica 
en los proyectos que se piensan democráticos. 
(López, 2018, p.167)

En resumidas cuentas, es una asociación di-
recta del concepto con las esferas políticas y so-
ciales. Aunque López (2018) no solo se queda 
en esa definición, más adelante nos dice que, hay 
una relación entre el concepto del espacio públi-
co, con las vivencias públicas, en otras palabras, 
con una forma de vida pública y que se va ver 
afectada por las políticas o sistemas políticos, 
que se acogen más a la idea de individualidad, 
y de privacidad; eso quiere decir, que el siste-
ma capitalista y la época posmoderna, en rela-
ción a la hiper individualización, acarrean crisis 
en las conceptualizaciones de la vida pública, 
por tanto en el concepto del espacio público. 

Espacio público como 
representación social

Este trabajo, busca evidenciar e identificar la 
relación del espacio público con las represen-
taciones sociales. Teniendo en cuenta, que hay 
una amalgama de definiciones, de esferas del 
conocimiento y actores en la delimitación del 
concepto, en este apartado, se requiere abordar 
la problemática de manera holística. 

Para llegar a hacer una asociación concreta 
de ambos conceptos se quiere pasar prime-
ro por uno de los planteamientos del espacio 
público, que tal vez dé una luz más cercana a 
lo que se quiere decir con el espacio público 
como representación social. Torres (2014) hace 
un análisis concreto de la teoría de Castells, en 
relación con la conceptualización del espacio 
público y la vida pública. 

Según Torres (2014), Castells hace una 
asociación entre la comunicación y el espacio  

público, incluso desde la definición que este 
les da a ambos, como si se tratase de una rela-
ción simbiótica entre ambos conceptos. Torres 
(2014) aborda elementos de la teoría de Castells, 
que delimitan muy bien lo que implica el espacio 
público en relación a la comunicación, este nos 
dice que, “nos ocupamos del elemento comuni-
cativo del espacio público, y por el otro de la di-
mensión pública de la comunicación” (párr. 10)

Esta relación, hace más interesante, el plan-
tear una representación social del espacio, te-
niendo en cuenta que, si bien el espacio público 
se puede considerar como un espacio físico, 
que contiene ciertas características estructura-
les y ambientales, en la representación la co-
municación es de vital importancia; de modo 
que, si pensamos el espacio público desde sus 
elementos de la comunicación estaríamos abor-
dando parte de las dimensiones de las represen-
taciones sociales, como lo son la información y 
la actitud. La comunicación en relación con lo 
público es crucial para entender una represen-
tación social, dado que esta hace parte de las di-
námicas propias del anclaje, es lo que determina 
la estructuración social de una representación. 

Ahora bien, de acuerdo con esto, aparece 
un término muy interesante para comprender 
un poco más cómo la representación social se 
relaciona con el espacio público, y es el de las 
representaciones socio-espaciales; lo que nos 
encontramos con este concepto son indicios de 
lo que las representaciones sociales incluyen.

Los individuos van forjando su propia iden-
tidad, tomando como referencia su contexto 
territorial, van asumiendo mecanismos para la 
asignación de valores y significados, apegos y 
pertenencias, narrativas y categorizaciones, es-
pecialmente a los lugares, espacios vividos (5) y 
de vida (6), lo que les facilita construir de estos 
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una representación y un imaginario territorial 
(Musset, 2009). Estos junto a las representacio-
nes, según Lindón y Hiernaux (2010, p. 367), 
influencian las experiencias y las prácticas en el 
espacio (actividades, acciones, desplazamien-
tos, rutinas) (Avendaño, 2017, párr. 5)

En otras palabras, es una referencia clara, de 
cómo funcionan las representaciones sociales, 
y las dimensiones que pueden abordarse des-
de esa perspectiva, con el aditivo particular de 
la noción que tienen los sujetos con el espacio 
público o los territorios. 

Así pues, se puede conectar con la idea de 
que las representaciones sociales, dirigidas ha-
cia el espacio, no escapan de los mecanismos 
propios de la representación; por lo tanto, este 
no solo se puede reflejar en el plano físico y 
útil del espacio, sino que trasgrede a un nivel 
subjetivo, un marco de creencias como las RS 
lo indican, e incluso trasgreden hasta un valor 
ideológico y político inmerso en ese territorio o 
espacio específico.

La representación del espacio no equivale nun-
ca a una descripción objetiva, sino que es en sí 
un instrumento de poder en el que se juegan 
nociones de centro y margen, de inclusión y ex-
clusión, de apropiación y división de un terri-
torio particular o del orbe entero. (Massmann, 
2012, párr. 2) 

Lo que nos lleva nuevamente, al carácter de 
las RS, en cuestión de sus dimensiones y diná-
micas como una forma de comprender y es-
tructurar la realidad, que por más relación que 
tengan, con un objeto físico tan marcado como 
lo es el espacio público, no dejan de tener un 
fuerte lazo con las subjetividades, con las na-
rrativas del entorno cultural y político de las 
comunidades. 

Por otra parte, las nociones del espacio pú-
blico, pueden verse relacionadas de distintas 
formas con el sujeto, y para eso podemos to-
mar como ejemplo la trialectica espacial que 
nos propone Soja (1996, citado en Araya, 2015) 
que, en síntesis, se trata de una visión ontológi-
ca de la espacialidad, acorde a la función con la 
que se relaciona, con el sujeto. Conforme, con 
lo anteriormente mencionado, cabe decir, que 
dicha espacialidad se esquematiza entre formas 
de comprender el espacio. 

Teniendo en cuenta lo anterior, es perti-
nente hacer un recuento de las formas (Soja, 
1996, citado en Ramírez, 2015) para entender 
el espacio. La primera forma, tiene que ver con 
el espacio percibido, que en palabras de Araya 
(2015) se basa más en la medición empírica se 
encuentra más del lado de las “descripciones 
precisas de patrones y distribuciones”, tendien-
do a ser la parte que percibe el plano físico del 
espacio. 

La segunda forma de espacialidad tiene una 
relación más estrecha con la representación, 
ya que es el espacio concebido. Araya (2015) 
especifica que esto tiene más que ver con un 
plano abstracto, con lo icónico y conceptual 
del espacio. Tiene entonces un lugar más en 
los procesos cognitivos, a fin a la simbología o 
significación que tiene ese espacio, que con un 
plano estrictamente físico. 

Por último, tenemos la tercera forma del 
espacio, siendo esta la del espacio vivido, en 
pocas palabras, es la función unitaria, entre los 
dos primeros espacios, que busca una forma 
diferente de pensar e interactuar en el espacio. 
Si bien, se estudia y se trata desde su propia 
ciencia que es la geografía, para este artículo, 
toma especial relevancia, dado que esto posibi-
lita más el uso y realización de estudios sobre 
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las representaciones sociales del espacio, no en 
un plano simple, de lo que se representa, sino 
como, por qué y quién lo representa. 

Finalmente, las RSE adquieren un sentido 
inexorable para la propuesta de investigación, 
dado que es una forma de renombrar y de es-
pecificar la teoría de las RS, que es tan extensa 
que adquiere una utilidad equivalente a las rela-
ciones sociales y sus aspectos. 

Las RSE si bien son una forma de compren-
der el espacio, forman parte de una concepción 
desde la psicología social, y es lo biopsicosocial; 
debido a que, comprende un enfoque integrador 
del sujeto y el espacio, no puede ser un factor ex-
cluido. Así pues, para entender tanto el espacio, 
como la sociedad, se deben mantener una rela-
ción simbiótica con todos los factores que inci-
den en los sujetos. Y esto comprende, ni más ni 
menos que el entorno, el territorio, la cultural, la 
salud física y mental, las creencias, los símbolos 
y significados, las formas de vida, en otras pa-
labras, abarca un poco de lo que llamamos sub-
jetividades, en relación con lo real del mundo 
físico, sin caer en el reduccionismo descriptivo. 

La apropiación del espacio 
público como RS

La apropiación siendo un concepto, deriva-
do de la propiedad, consiste en la capacidad de 
apropiación que se tiene de un espacio público, 
y como esto funciona dentro de las representa-
ciones sociales. Teniendo en cuenta que, las RS 
en ningún momento se establecen como únicas 
o estáticas; por el contrario, en sus procesos de 
anclaje y objetivación, siempre está la función 
de cambio o integración de nueva información, 
y consolidación de representación. 

Ahora bien, anteriormente, se mencionaba 
que, a partir de las representaciones sociales, se 

podían explicar algunas acciones de la comuni-
dad en relación con la representación de un ob-
jeto, en este caso de un espacio. Y es que esto se 
sostiene debido a que las representaciones so-
ciales están lejos de ser una categoría estática o 
rígida, sino que; por el contrario, al ser una forma 
de comprender la realidad social, es dinámica. 

De acuerdo con esa misma línea argumen-
tativa, podemos decir que la relación de las RS 
con el espacio, infieren en una sociedad bas-
tante movida o como dice Ursino (2012) hay 
“una trama de relaciones complejas entre las 
representaciones espaciales, los espacios de 
representación y las prácticas espaciales de los 
actores sociales involucrados; es decir, estamos 
en presencia de una relación fluida y dinámica 
entre los sujetos, los lugares” (párr. 8) que no 
está delimitada por una esquematización única 
e inamovible.

La apropiación es justamente, una forma de 
evidenciar dinamicidad, dado que, por medio 
de este concepto, se puede realizar un análisis 
psicosocial, de lo que impera en la toma de ac-
ción, en coherencia con una representación so-
cio-espacial. Puesto que, la apropiación implica 
una explotación de los territorios para satisfacer 
necesidades no propiamente de supervivencia, 
sino que adquiere un carácter simbólico, que es 
en donde las RS más cubren su incidencia. 

Para Covarrubias et al (2019) “las comunida-
des toman los satisfactores de la naturaleza y, al 
hacerlo, se apropian de un territorio, indepen-
dientemente de que se trate de comunidades 
nómadas que establecen itinerarios cíclicos o de 
comunidades sedentarias” (párr. 9) Esto quiere 
decir que la apropiación implica que haya una 
utilización de recursos en pro del bien común o 
individual, y aquí es donde acoge la equivalen-
cia entre el concepto de propiedad. 
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Por ejemplo, si retomamos el trabajo de 
García (2014) la apropiación y el sentido de 
este con el concepto de propiedad va jugar un 
papel importante en lo que a espacios públi-
cos respecta. La privatización es justamente un 
factor predominante para entender este punto, 
García (2014) manifiesta que, “la proliferación 
por toda Europa de modelos urbanos residen-
ciales, por lo común importados de la cultura 
norteamericana, basados en la preferencia de la 
propiedad privada sobre el espacio público” (p. 
304) Esto indica que el sentido de la propiedad 
y la cultura, caracterizada por la individualidad, 
implican un factor de análisis a la hora de ob-
servar el proceso de apropiación. 

Y es que García (2014), plantea varios puntos 
en relación a la problemática de la privatización 
de los espacios públicos; en este sentido, hay 
una apropiación para un uso individual del bien 
común, y esto no se escapa de las RS, debido 
a que la preferencia de estos espacios, también 
están influenciados por RS, entorno al antago-
nismo entre espacio público y privatización. 

A su vez, Covarrubias (2019) nos menciona 
que la apropiación social del territorio tiene fac-
tores a considerar como lo son, los significados 
que se le dan al territorio, desde un marco de 
creencias, sea ideológico, político o religioso, y 
que también trasciende al estado económico. 
Es decir, así como al espacio público lo atravie-
sa toda la actividad humana, la apropiación de 
este, también se atraviesa por estas condiciones. 

Es justamente por eso que se plantea que 
la apropiación del espacio público puede estar 
atravesada por las representaciones sociales del 
espacio, ya que, como se explica anteriormente, 
las dinámicas y dimensiones de las RS hacen 
parte de una apropiación de la información en 
relación con el espacio. Y si tanto el espacio, 

como la apropiación de este está travesada por 
todas las esferas de la actividad humana, quie-
re decir que, hay una especial acción de las RS 
para posibilitar esta apropiación, siendo que, 
estas funcionan como un catalizador de creen-
cias e información, respecto al espacio; y a su 
vez, implican una interiorización del significado 
que tiene la sociedad o comunidad sobre dicho 
espacio. 

Metodología
En cuanto al planteamiento metodológi-

co, este obedece únicamente a la revisión do-
cumental, con diferentes etapas, en donde se 
delimita primeramente el tema, y una primera 
pesquisa de información, en la que se evalúan 
los criterios de inclusión.

Luego, se hace una esquematización de la 
información, partiendo de lo encontrado, en 
relación con los criterios de inclusión, siendo 
un único criterio asociado a las fuentes de ori-
gen académico, como revistas especializadas, 
repositorios universitarios, tesis de grado, bases 
de datos, como Scielo, Gale, Dialent, Redalyc 
entre otras. 

Discusión
La relación que tiene la teoría de las repre-

sentaciones sociales, con el espacio público, se 
puede ver evidenciada, en la versatilidad de la 
teoría para abordar distintas problemáticas so-
ciales, de casi todos los espectros de la sociedad. 

Pues bien, las representaciones sociales 
cumplen con unas dimensiones y dinámicas a 
evaluar, que posibilitan el análisis de dimensio-
nes de la realidad social, que incluso pueden 
sostenerse a sí misma como una teoría meto-
dológica. 



34

Bayron Andres Rodriguez Ñañez 
Semillas del Saber Vol. 1 - No. 2 / e-ISSN 2805-7511 / pp. 23-36

S O C I EDA D,  E SP I R I T UA L I DA D  Y  S ER  H UM A N O

Ya que las representaciones sociales integran 
una serie de dimensiones para entender el pa-
norama social, tal cual como lo señala Sáenz 
(2016) que delimita la información, la imagen, 
las creencias entre otras, como dimensiones de 
las RS.

Puesto que, las dimensiones de la represen-
tación social le dan una versatilidad, como una 
forma de comprender la realidad, aunque los 
mecanismos de esta son los que posibilitan de 
manera más profunda la relación entre espacio 
público, apropiación y RS. 

El anclaje, como mecanismo de integración 
y consolidación de la representación, también 
cumple un papel integrador, de nuevas infor-
maciones, tal cual como lo señala Jodelet (1986, 
p. 486 citado en Casarejos, 2019) “este segundo 
proceso (el anclaje) se refiere al enraizamiento 
social de la representación y su objeto” (p. 29)

Por su parte, el concepto de espacio público, 
tan particular como plural, nos indica que hay 
una relación entre la subjetividad, y las relacio-
nes de interacción humana, y las RS, tal cual 
como lo menciona Habermas (citado en Car-
menati 2016) “vuelve cada vez más abstracto al 
espacio público, “pues no consiste sino en una 
generalización de la estructura espacial de las 
interacciones simples”

En cuanto al espacio público como repre-
sentación social, o a lo que han llamado como 
representaciones socio espaciales, hay una espe-
cial incidencia, en el sentido de comunicación 
y la representación del espacio. Torres (2014) 
dice que “nos ocupamos del elemento comuni-
cativo del espacio público, y por el otro de la di-
mensión pública de la comunicación” (párr. 10)

Sin embargo, las representaciones socio es-
paciales, vienen a cumplir un papel importante 

para comprender este uso de la comunicación y 
el espacio. Si bien, las RSE implican una catego-
ría de análisis enfocada al espacio, no escapan 
de mecanismos y dimensiones muy cercanas a 
los que son las RS; debido a que, estas indican 
una descripción subjetiva, sujeta a un marco de 
creencias, y a una actitud particular con el espa-
cio. En congruencia con lo anterior Massmann 
(2012) Manifiesta que las RSE no se asemeja 
a un constructo teórico, sino que, se compone 
de una gran cantidad de variables, entorno al 
espacio, su división y percepción 

Por otra parte, la apropiación del espacio pú-
blico, como representación, se liga al concepto 
de propiedad; dado que, es por este concepto 
que puede detonarse una acción de apropia-
ción o no. Quien mejor ejemplifica esta acción 
es García (2014) cuando pone en discusión la 
privatización de los espacios públicos, creando 
unos nuevos espacios, que vienen diseñados 
como si fueran privados. Lo cual nos dice que 
hay, una representación favorable a la privatiza-
ción y un antagonismo del espacio público. 

Conclusiones
Más que concluir, este apartado busca, pro-

blematizar un poco más la cuestión; pues si 
bien, se comprende que las representaciones 
sociales, son una forma de entender la realidad 
cotidiana de un sujeto o una comunidad, esta 
queda relegada a un ámbito meramente simbó-
lico en principio. 

El mundo social, desde el símbolo, desde la 
imagen de representación, implicaría que el al-
cance de la teoría sea de carácter abstracto. Pero 
si ponemos en discusión los mecanismos de la 
teoría y su relación psicológica, podemos inferir 
que hay un carácter más allá de la abstracción y 
este pasa del panorama de entendimiento, al de 
construcción de la realidad social. 
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Esto puede verse evidenciado, en el carác-
ter de interiorización de la objetivación, o en 
la integración del anclaje. Ambos mecanismos 
implican unos procesos subjetivos sobre la in-
formación, uno en el que interioriza de mane-
ra individual y otro que lo integra de manera 
social, haciendo una doble función, tanto del 
sujeto que representa, como del sujeto que co-
munica la representación. 

Entonces si trasladamos esto a la relación 
con el espacio público, podemos decir que las 
representaciones socio espaciales construyen 
espacios, o nuevas formas de interactuar con y 
en el espacio. 

La apropiación del espacio público, no esca-
pa de esta construcción social, por medio de las 
representaciones, es más, podríamos decir que, 
es por medio de la apropiación de los espacios 
públicos, que se puede evidenciar la incidencia 
de las representaciones sociales con el espacio 
público.

Entonces, podríamos sugerir que la investi-
gación sobre el espacio público, la interacción, 
la representación y apropiación pueda darse 
desde las teorías de las representaciones socia-
les y las representaciones socio espaciales, debi-
do a sus matices dinámicos en relación con las 
esferas de la actividad social. 

No obstante, la investigación no pretende 
ser ni hacer una radiografía de la sociedad, sino 
que, por el contrario, adquiera una noción críti-
ca, que impere en la construcción de sociedad y 
de las nuevas formas de pensar la realidad social 
y la espacialidad, con respecto todas las esferas 
que los atraviesan, como las políticas públicas, 
la economía, lo sociológico, lo psicosocial, lo 
ambiental y hasta la salud. Desde esferas aca-
démicas propias de las ciencias sociales, y en 
este caso específico desde un campo de acción 

psicosocial. Por esta razón, la indagación so-
bre la teoría de las Representaciones sociales, 
las representaciones socio espaciales, el espacio 
público y la apropiación del espacio público 
permite orientar hacia la investigación de como 
representa la comunidad el espacio público, te-
niendo en cuenta que cada espacio público y 
cada comunidad tiene unas especificidades que 
vale la pena conocer. 
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